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Resumen
Las alteraciones del neurodesarrollo en la primera infancia tienen una alta prevalencia 
a nivel mundial, representando un desafío para los especialistas porque deben lograr 
minimizar alteraciones en el niño desde la etapa prenatal. El objetivo de esta revisión es 
realizar un análisis narrativo de la evidencia disponible sobre el neurodesarrollo y el im-
pacto positivo que tiene la estimulación temprana, particularmente durante los prime-
ros mil días de vida, en la prevención de alteraciones del neurodesarrollo. Existen 
diversas pruebas estandarizadas de cribado del desarrollo infantil, para identificar posi-
bles signos de alarma en el neurodesarrollo como la BINS, PRUNAPE, ASQ-3, Test de 
Denver, entre otras. Una de las alternativas de tratamientos no invasivos para tratar y 
prevenir alteraciones en el niño es la estimulación temprana. A través de la interven-
ción integral en el niño se logra adquirir, compensar y/o potencializar las habilidades 
del neurodesarrollo; dando como resultado un ser adaptado al medio que lo rodea. Es 
importante diseñar y validar una guía integral para la vigilancia del neurodesarrollo in-
fantil, desde la etapa prenatal para la prevención de alteraciones o evitar secuelas en el 
niño; así como diseñar políticas públicas que promuevan una adecuada infancia. 

Abstract 
Neurodevelopmental disorders in early childhood have a high prevalence worldwide, 
which represents a challenge for specialists because they must manage it to minimize 
alterations in children from the prenatal stage. The objective of this review is to carry 
out a narrative analysis of the available evidence on neurodevelopment and its positive 
impact that early stimulation, particularly during the first thousand days of life, has on 
the prevention of neurodevelopmental disorders. There are various child development 
standardized screening tests to identify possible neurodevelopmental alarm signs, 
such as the EDI, the Bayley, or the M-CHAT checklist. One of the non-invasive treatment 
alternatives to treat and prevent alterations in the child is early stimulation. Through 
comprehensive intervention in the child, it is possible to acquire, compensate and/or 
enhance neurodevelopmental skills, resulting in a being adapted to the environment 
that surrounds them. In conclusion, it is important to design and validate a com-
prehensive guide for monitoring child neurodevelopment, from the prenatal stage to 
prevent alterations or avoid sequelae in the child and public policies that promote an 
adequate childhood.
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INTRODUCCIÓN

Las alteraciones del neurodesarrollo son de preocu­

pación en salud pública por su alta prevalencia a ni­

vel mundial y, sobre todo, en los países en vías de 

desarrollo. De acuerdo con Estévez et al., (2018), 

dentro de los problemas más relevantes encontra­

dos en la actualidad están las alteraciones que de­

sarrollan los niños de 0 a 6 años. El Fondo de las 

Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) refiere 

que los estímulos brindados en los primeros mil días 

de vida del niño, que inician en la etapa prenatal, in­

fluyen de forma positiva en el desarrollo y la produc­

ción de conexiones neuronales, previniendo altera­

ciones a corto y a largo plazo (UNICEF, 2019). Dada 

la plasticidad del cerebro, la estimulación temprana 

durante los primeros mil días de vida mejora el de­

sarrollo cerebral, fomenta el desarrollo infantil, pre­

viene la discapacidad y tiene efectos positivos a 

largo plazo, como un mejor rendimiento académico y 

reducción de problemas sociales (Bonnier, 2008). 

Los trastornos del neurodesarrollo son, por tanto, 

enfermedades complejas que afectan la capacidad 

del infante para pensar, comunicarse, comportarse y/

o moverse (Mullin et al., 2013).

El neurodesarrollo es un proceso activo en donde se 

interrelacionan el infante y el medio ambiente, dando 

como resultado la maduración orgánica, de funciones 

cerebrales y de la personalidad (Luna et al., 2018). Las 

alteraciones del neurodesarrollo afectan a nivel mun­

dial la primera infancia, sus causas pueden ser biológi­

cas, sociales, ambientales, políticas o económicas 

(Huiracocha, 2019). Los trastornos del neurodesarrollo 

son definidos además como un grupo de condiciones 

diversas que se caracterizan por la adquisición retrasa­

da o deteriorada de habilidades en muchos dominios 

del desarrollo, incluido el motor, el social, del lenguaje y 

el cognitivo (Thapar et al., 2017). 

Además, con relación al neurodesarrollo, las interac­

ciones entre la nutrición, las infecciones, la inflama­

ción y las variables ambientales son, sin duda, 

importantes; se reduciría el riesgo de alteraciones 

del neurodesarrollo en el infante si estas condiciones 

se previnieran activamente incluso antes de la con­

cepción y durante la infancia (John et al., 2017). Con 

relación a la nutrición, el estado nutricional materno 

previo al embarazo, la restricción nutricional extrau­

terina, así como la desnutrición en la primera infan­

cia por exceso o deficiencia, tienen estrechos 

vínculos con los trastornos del neurodesarrollo 

(Crawford et al., 1993; Hsiao et al., 2014; Suryawan 

et al., 2021). Algunos factores que pueden disminuir 

los efectos de la desnutrición incluyen la educación 

de los padres, el estado nutricional al nacer, la dura­

ción de la lactancia, entre otros.

Por otra parte, los retrasos o desviaciones del neu­

rodesarrollo se presentan desde la etapa posnatal o, 

con mayor prevalencia, en la primera infancia (Galán 

et al., 2017). Por ende, para todos los niños con o 

sin riesgo, es fundamental recibir la estimulación 

temprana desde el nacimiento, ya que, entre más 

temprano reciban la intervención por parte del profe­

sional idóneo, los resultados serán inmediatamente 

visibles en el niño, gracias a la plasticidad cerebral 

que posee (Toasa, 2015 citado por Cárdenas, 2020). 

Para Castejón (2018) citado por Alcívar­Chávez 

(2018) “la estimulación temprana es una ciencia ba­

sada principalmente en las neurociencias, en la 

pedagogía y en las psicologías cognitiva y evoluti­

va”. La estimulación temprana es fundamental en la 

prevención de alteraciones desde la primera infan­

cia, es decir, desde el periodo comprendido desde el 

nacimiento hasta los 8 años (Calle­Poveda, 2019). 

La estimulación temprana es importante para de­

sarrollar vías sensoriales en el cerebro para pro­

mover el desarrollo normal; ayudando también al 

niño a aprender sobre el mundo, comunicarse y 

formar vínculos con otras personas y su ambiente 

(Upadhyay et al., 2022).

Los trastornos del neurodesarrollo pueden llegar 

afectar hasta un 15% al 20% de la población infantil 

mundial (González et al., 2020). Por otra parte, el re­

traso en la adquisición de hitos motores en la infan­
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cia se muestra en un 10% en el mundo y los trastor­

nos de comunicación oral, ya sea de forma compren­

siva o expresiva, afectan del 8% al 10% de los 

infantes (Galán et al., 2017). Es así como la Organi­

zación Mundial de la Salud (OMS) afirma que los 

niños menores de 6 años que no se les incentiva a 

realizar juegos dinámicos y diferentes actividades o 

están expuestos prolongadamente a pantallas tienen 

altas probabilidades de presentar alteraciones del 

neurodesarrollo (OMS, 2019). La sobre exposición a 

pantallas digitales causa agotamiento del sistema 

sensorial por sobrecarga, interrupción de la atención y 

de los recursos mentales (Kushima et al., 2022). Por 

lo que, las adecuaciones a nivel del ambiente también 

juegan un rol fundamental en el abordaje del neuro­

desarrollo en la infancia. La ciencia ha demostrado el 

impacto o efecto negativo de la falta de estímulo en el 

neurodesarrollo integral del niño (Puente, et al., 

2020). Este ensayo tiene como objetivo analizar la 

evidencia disponible a través de una revisión narrativa 

sobre el neurodesarrollo a fin de informar sobre las 

mejores estrategias para la estimulación temprana en 

los primeros mil días del infante.

Periodos sensibles del neurodesarrollo infantil

Según González (2020), se entiende por neurodesa­

rrollo al proceso de adquisición de habilidades ma­

durativas esperadas por edad en el niño, en las 

diferentes áreas del desarrollo integral. Además, el 

reconocimiento de factores de riesgos biológicos, 

neurológicos y motrices de forma precoz es esencial 

para el adecuado desarrollo del infante, ya que posi­

bilita la intervención y tratamiento oportuno benefi­

ciando así al infante, a la familia y a la sociedad 

(Callejas et al., 2016; Schonhaut et al., 2010). 

Un período sensible del desarrollo es una breve ven­

tana de tiempo cuando el niño es más receptivo para 

que ocurra un cambio de desarrollo necesario; si no 

es así, el cerebro y el comportamiento se alteran 

permanentemente (Meredith, 2015). Es así como en 

el neurodesarrollo también existen periodos sensi­

bles del desarrollo cerebral, siendo los principales la 

vida prenatal y los primeros doce meses de vida del 

niño. Las cuatro etapas del desarrollo cerebral son la 

proliferación neuronal, la migración neuronal, la or­

ganización y laminación del cerebro; y, la mieliniza­

ción cerebral (Medina et al., 2016). Los periodos 

sensibles del desarrollo son fundamentales en la 

prevención de secuelas en el neurodesarrollo. López 

& Silverio (2005) definen dichos periodos como 

“aquel momento en que una determinada cualidad o 

función encuentra las mejores condiciones para su 

surgimiento y manifestación” (citado por Gutiérrez & 

Ruíz, 2018).

Según Salguero (2019), es conveniente destacar 

que se debe tener buen conocimiento de las etapas 

del neurodesarrollo para poder reconocer las situa­

ciones en las que un infante se desvía de lo espera­

do o presenta signos de alarma en el desarrollo. Por 

su parte, Palacios (2013) afirma que las áreas moto­

ras, lingüísticas, cognitivas y socio­afectivas son las 

áreas de progresión abarcadas por el neurodesarro­

llo y que, “a través de estas áreas, el ser humano 

puede ser evaluado y comparado con el resto de su 

especie para determinar si está dentro de la norma o 

si existe algún retraso”.

Señales tempranas de alarma del neurodesarrollo 

Algunos de los síntomas que manifiestan una señal 

de alarma de alteración en el neurodesarrollo son la 

falla en el progreso para lograr habilidades en una 

edad determinada, el desarrollo irregular del movi­

miento, tono o reflejos; la falta de hitos previamente 

adquiridos y la carencia de interacción social y emo­

cional (Dieppa, 2019). De hecho, por medio de la vigi­

lancia del desarrollo en niños menores de 6 años, se 

detectan signos de alarma a través de cribados y, se 

realizan las derivaciones e intervenciones tempranas 

para la mejoría en los diferentes dominios del desa­

rrollo como lenguaje, motricidad, aprendizaje o socia­

lización evitando efectos negativos a largo plazo.

Cabe destacar que otros signos de alarma más no­

torios que puede manifestar un niño dependiendo de 

su edad son la aducción del pulgar o pulgar cautivo, 

reflejos primitivos no integrados a su edad; la domi­

nancia establecida antes de los doce meses; la hi­

pertonía e hipotonía; el retraso en la aparición de los 

reflejos; la poca o nula respuesta a estímulos auditi­

vos; la ausencia de sonrisa social; no fija la mirada; 
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no tolera diferentes texturas; la irritabilidad persisten­

te; que no hayan desarrollado el sostén cefálico; que 

el infante no se mantenga sentado sin apoyo; y el 

crecimiento anormal craneal (Dieppa, 2019). 

Los problemas con el lenguaje y el habla, las habili­

dades motoras, el comportamiento, la memoria, el 

aprendizaje u otros procesos cerebrales pueden pre­

sentarse en niños con trastornos del desarrollo neu­

rológico; estos problemas son típicamente 

comórbidos con problemas sensoriomotores, del 

sueño y gastrointestinales (Gillberg, 2010).

Alteraciones del neurodesarrollo 

Según el Manual Diagnóstico y Estadístico de los 

Trastornos Mentales (DSM­5) los trastornos del neu­

rodesarrollo se definen como un conjunto de afec­

ciones que surgen precozmente interfiriendo en el 

transcurso del desarrollo infantil y causando defi­

ciencia en la manera en se desenvuelve el niño en el 

área personal, social, escolar (Vacas et al., 2020). 

Además, el neurodesarrollo en la primera infancia se 

destaca porque es la etapa de vida donde se conso­

lidan las estructuras neurofisiológicas que sentarán 

las bases de los procesos psicológicos superiores 

(Gutiérrez & Ruíz, 2018). La comprensión de los fac­

tores de riesgo de los trastornos del neurodesarrollo 

avanzará a través del uso de datos cuantitativos y 

dimensionales que van más allá de la clasificación 

psiquiátrica existente (Bourgeron, 2015).

Las causas del daño cerebral en el infante se deben 

a diversos factores, tales como: a) prenatales (toxo­

plasmosis, entre otros); b) perinatales (aspiración de 

meconio, entre otros); y, c) posnatales (traumatismo, 

entre otras). Estas causas se clasifican dependiendo 

del instante en que ocurrieron (Cuervo, 2010). Des­

de hace algunos años diferentes especialistas han 

resaltado la importancia del diagnóstico temprano de 

las alteraciones del neurodesarrollo (Sánchez­Ven­

tura et al., 2018). 

Las alteraciones del neurodesarrollo pueden afectar 

diferentes áreas, tales como la psicomotriz, la de 

lenguaje, la cognición y la conducta o varias al mis­

mo tiempo (Salguero, 2019). Sin embargo, a través 

de una valoración de las diferentes habilidades del 

infante, es posible confirmar si las funciones cere­

brales están desarrollándose o no de acuerdo con 

su edad madurativa. Por esto es valioso conocer los 

hitos esperados según la edad de cada niño y los 

criterios mínimos de la valoración del neurodesarro­

llo (Medina et al., 2016).

La vigilancia y aplicación de pruebas de cribado del 

desarrollo favorecen la detección precoz de algunas 

alteraciones como lo pueden ser posibles retrasos, 

rasgos dismórficos/malformaciones, entre otros 

(Hernández et al., 2019). Es por esto por lo que lo 

más conveniente es aplicar las pruebas de tamizaje 

del desarrollo infantil a los tres meses, a los seis me­

ses y alrededor de los 12 meses de vida, para pos­

Figura 1. Flujograma

Fuente: Adaptado de U.S. Preventive Services Task Force, citado por Sánchez-Ventura et al., (2018).
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teriormente aplicar una a los 30 meses, otra entre 

los 36 a 48 meses y, finalmente, otra entre los cinco 

y seis años. De esta forma se aplicaría en un total de 

seis veces en los primeros cinco años del infante 

(Dieppa, 2019). Entre ellas, las pruebas de cribado 

incluyen la prueba BINS (Bayley Infant Neurodeve­

lopmental Screener), así como las pruebas de PRU­

NAPE, ASQ­3, Test de Denver, entre otras. Es 

importante destacar que se deben seguir las reco­

mendaciones establecidas por la Academia America­

na de Pediatría en cuanto a la edad de aplicación de 

las pruebas de cribado, además se resalta que la 

evaluación y seguimiento del desarrollo ha de ser in­

dividualizado, según las necesidades de cada niño o 

niña (Lipkin & Macias, 2020).

Estimulación temprana 

Según Garza (2014), la concepción de estimulación 

temprana tiene sus orígenes en los inicios de los 

años 60 en Inglaterra. La estimulación temprana tie­

ne el objetivo de beneficiar a infantes con factores 

de riesgo, que nacen con déficit en el desarrollo o le­

siones cerebrales. Cabe destacar que después se 

utilizó la estimulación temprana como un programa 

infantil para la recuperación de los hitos motores 

lingüísticos, cognitivos y sociales del niño. Se le de­

nominó, en sus inicios, como estimulación precoz a 

la ejecución de este tipo de intervención (Barreno­ 

Salinas & Macías­Alvarado, 2015).

Se denomina estimulación temprana a un conjunto 

de técnicas de intervención que se aplican de forma 

integral al niño, entre el nacimiento y los 6 años, con 

el propósito de potenciar habilidades o destrezas de 

sus diferentes dominios del neurodesarrollo; logran­

do así un individuo adaptado al entorno familiar, es­

colar y social que lo rodea. Cabe decir que si la 

estimulación se ejecuta en niños de alto riesgo o con 

rezagos en el neurodesarrollo se conoce como inter­

vención temprana u oportuna (Dieppa, 2019). 

Según la Real Academia de la Lengua Española 

(RAE) (2014), la palabra estimular trae consigo el 

efecto de poner en funcionamiento un órgano, una 

actividad o una función, o reactivarlos (citado por 

Calidonio & Galdámez, 2019). Por consiguiente, se 

“debe llegar a toda la población que presente cual­

quier tipo de trastorno o retraso en el desarrollo o 

que se considere que esté en riesgo biológico o so­

cial” (Neira, 2021, p. 9).

Por otro lado, la estimulación, el amor y factores po­

sitivos del entorno que se le brinden al infante ayu­

dan a producir mayores sinapsis, generando así que 

se desarrollen e integren de forma jerárquica cada 

función cerebral según la edad del niño (Medina et 

al., 2016). Evidentemente, es durante la primera in­

fancia cuando se asimilan conocimientos, habilida­

des y hábitos, también se forman capacidades y 

cualidades (Gutiérrez & Ruíz, 2018). 

Las neurociencias han evidenciado las ventajas de 

la estimulación temprana en la adquisición de habili­

dades en los diferentes dominios del neurodesarrollo 

integral del niño, de igual manera, las secuelas o es­

tados no deseados por la privación o falta de estí­

mulos (Puente et al., 2020). Además, no se deben 

utilizar las mismas técnicas de estimulación tempra­

na para todos los niños, estas van a depender del 

área que se pretende estimular y estar adecuadas a 

su edad (Calidonio & Galdámez, 2019). Cabe desta­

car que la estimulación es recibida por el cerebro a 

través de los sentidos, movimientos y solo llega a su 

alto potencial brindándole las experiencias de apren­

dizaje en la primera infancia (Barreno­ Salinas & 

Macías­Alvarado 2015). 

En otras palabras, es fundamental que el niño de 0 

a 3 años reciba estimulación temprana ya que cap­

ta más rápido los estímulos, debido a la mayor pro­

ducción de sinapsis que se dan a esta edad y 

mientras más rápida es la intervención del especia­

lista idóneo los resultados serán visibles en el niño 

(Cárdenas, 2020).

Por otra parte, los retrasos o desviaciones del neu­

rodesarrollo se presentan desde la etapa posnatal o, 

con mayor prevalencia, en la primera infancia (Galán 

et al., 2017). Por ende, para todos los infantes con o 

sin riesgo es fundamental recibir la estimulación 

temprana desde el nacimiento, ya que entre más 

temprano reciban la intervención por parte del profe­
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sional idóneo, los resultados serán inmediatamente 

visibles en el niño, gracias a la plasticidad cerebral 

que posee (Toasa, 2015, citado por Cárdenas, 2020). 

Conclusiones y recomendaciones

Las alteraciones del neurodesarrollo son cada vez 

más frecuentes en la población pediátrica. La esti­

mulación temprana es una intervención oportuna o 

adecuada para infantes de 0 a 6 años, en donde a 

través de un tratamiento no invasivo se actúa sobre 

las estructuras que están en procesos de madura­

ción cerebral. En la primera infancia, es decir, duran­

te los primeros mil días de vida, es donde se dan las 

mayores conexiones neuronales, por ende, se pre­

vienen alteraciones o se detecta precozmente si el 

niño presenta signos de alarma de posibles desvia­

ciones del neurodesarrollo. La estimulación tempra­

na genera mejoras notorias en el desarrollo de los 

niños que presentan alteraciones transitorias o per­

manentes. Por lo tanto, se requieren de sólidos pro­

gramas, marcos normativos y políticas públicas de 

detección temprana y manejo de las alteraciones del 

neurodesarrollo en la infancia. Así como medidas de 

educación y prevención de estas alteraciones que 

menoscaban el potencial de desarrollo de los niños 

pequeños. 

Se hace necesario desarrollar e implementar progra­

mas de estimulación temprana para que niños de 0 

a 3 años se beneficien de la atención integral perso­

nalizada por estimuladoras idóneas en instituciones 

públicas. Así como también, crear talleres y docen­

cias para involucrar la participación de los padres en 

el neurodesarrollo de sus hijos lo que permitirá forta­

lecer los vínculos familiares. En cada cita de segui­

miento, se debe preguntar al cuidador o padre de 

familia si tiene preocupaciones acerca del desarrollo 

del infante. Además, se debe aplicar pruebas estan­

darizadas de detección temprana de alteraciones en 

el neurodesarrollo infantil para identificar signos de 

alarma o desviaciones del neurodesarrollo y así rea­

lizar la derivación oportuna. 

Por último, pero no menos importante, se deben 

crear normas para garantizar mejoras a los espacios 

de los centros de atención primaria en donde se 

brinde a los niños el servicio de estimulación tem­

prana. Se deben crear guías curriculares de aprendi­

zaje integral en relación con el proceso del 

neurodesarrollo para niños de 0 a 3 años que sean 

atendidos por el programa de estimulación en aten­

ción primaria. Todas estas acciones apuntan a un fin 

común, dar las mejores condiciones de vida a la po­

blación infantil. 
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